
PRIMAVERA 

Ese día olía diferente, el Sol brillaba. 

Crucé el vestíbulo hacia la calle y bastó un solo instante para percibir tu olor, 

cálido, acompañado de una ligera brisa que ondeó mi cabello. 

Acariciaste mi piel y cogiéndome dulcemente de la mano,  

me dijiste susurrándome al oído … 

tranquilo, he llegado, después del invierno siempre llega la primavera. 

Como cada año vengo a verte, no sufras. 

Empieza a guardar el abrigo que yo te daré calor. 

Sal y contempla los atardeceres que tengo guardados para ti. 

Haz brotar las ganas de vivir, de volver a sentir, de amar. 

Respira hondo y siente esa fuerza renovadora que te empuja de nuevo. 

Se terminaron los días con pocas horas, oscuros.  

Después de ese día, sabía que tú le darías más luz a mi vida, 

para que pueda saborear más esos instantes efímeros del vivir, 

los encuentros con los amigos hasta bien avanzada la tarde,  

las reuniones familiares que nunca se acaban. 

Deléitame con tu presencia, un año más quiéreme, 

abrázame y dime al oído que has llegado para quedarte a nuestro lado, 

aunque sea por unos meses, siempre serás bienvenida, dulce primavera. 

Luis Luesma Anglada 


